
La crisis de acumulación capitalista no puede separarse de la 
ofensiva de la burguesía para recomponer sus condiciones de ren-
tabilidad sobre bases cada vez más explotadoras, autoritarias y 
socialmente regresivas.

La vivienda convertida en activo financiero, la privatización de 
los servicios públicos, la precarización del trabajo, el empobreci-
miento de la clase trabajadora y el rearme europeo no constituyen 
fenómenos aislados. Expresan las contradicciones del capitalismo 
y la voluntad de las oligarquías de reorganizar la economía me-
diante una intervención cada vez más activa del Estado en benefi-
cio del capital, incluso a costa de desmantelar los acuerdos inter-
nacionales establecidos entre las potencias imperialistas tras la 
Segunda Guerra Mundial.

Mientras tanto, el denominado «progresismo» ha mostrado sus 
límites al encerrarse en los márgenes institucionales y económicos 
existentes. Las experiencias políticas de las últimas décadas obli-
gan a realizar un balance crítico de las estrategias que pretendieron 
transformar la sociedad sin alterar las estructuras fundamentales 
del poder económico. Su incapacidad para responder al malestar 
social y, en muchos casos, su participación en gobiernos al servi-
cio del capital han contribuido a generar un terreno favorable para 
el crecimiento de la ultraderecha.

Sin embargo, asistimos al desarrollo de resistencias y movili-
zaciones en Europa y en todo el mundo. Las luchas por la vivien-
da, los servicios públicos, las condiciones laborales y contra el 
rearme abren nuevos espacios de confrontación. En el Estado es-
pañol, la convocatoria de una huelga general, impulsada desde las 
movilizaciones sociales y respaldada por organizaciones sindica-
les, puede favorecer la convergencia y la acumulación de fuerzas.

¿Estamos ante un nuevo ciclo de lucha de clases? ¿Seremos 
capaces de transformar las movilizaciones en organización políti-
ca independiente o volverán a quedar subordinadas a las lógicas 
electorales e institucionales?

No podemos repetir los errores de abandonar programas de 
ruptura con el imperialismo para acomodarnos a la gestión del 
Régimen del 78. La actual diversidad y fragmentación de la clase 
trabajadora, junto con la juventud, los pensionistas y otros sectores 
empobrecidos, que en Euskal Herria se han agrupado políticamen-
te bajo el concepto de pueblo trabajador vasco, nos plantean la 
necesidad de construir intereses comunes mediante la organización 
y una línea política independiente.

Desde Langileen Informazioa-Información Obrera y 
BIDEGILE planteamos una propuesta: las contradicciones actua-
les exigen una perspectiva de ruptura con el Régimen del 78 y con 
las estructuras económicas y políticas que sostienen el poder de 
las oligarquías. Proponemos contrastar colectivamente esta pers-
pectiva y explorar su traducción en un programa y una acción 

comunes.

Como punto de partida, presentamos a debate cinco ejes con-
cretos de lucha:

1. Vivienda como derecho, frente a la especulación y su mer-
cantilización, incluyendo la expropiación de

viviendas de grandes tenedores y fondos buitre.
2. Nacionalización de sectores estratégicos, bajo propiedad 

pública, gestión democrática y control de la clase trabajadora.
3. Redistribución de la riqueza e intervención sobre la propie-

dad, reconstruyendo la sanidad y la educación públicas, revirtien-
do privatizaciones y externalizaciones y defendiendo la Seguridad 
Social y el sistema público de pensiones.

4. Rechazo al rearme, al militarismo y al régimen de guerra. 
Proponemos que los recursos públicos destinados a defensa se 
dediquen a escuelas, hospitales y otras necesidades y servicios 
sociales.

5. Defensa y ampliación de las libertades democráticas, co-
menzando por la derogación de la Ley Mordaza. Estos ejes no 
constituyen un programa cerrado, sino posibles instrumentos de 
articulación política y acumulación de fuerzas.

Ningún programa predeterminado puede sustituir la necesidad 
de construir la autonomía política de la clase trabajadora y su 
independencia respecto al capital, mediante el libre debate y la 
acción política independiente. Su fragmentación y la actitud po-
lítica de muchos de sus dirigentes no deben paralizarnos. Es pre-
cisamente desde la realidad de la lucha de clases, las moviliza-
ciones y la huelga desde donde debemos construir la unidad de 
clase y unos objetivos compartidos. Esta perspectiva debe man-
tenerse más allá de la huelga general del 11N y de las elecciones, 
independientemente de sus resultados o de quién gobierne.

Por ello, proponemos este encuentro para confrontar análisis, 
debatir una perspectiva de ruptura y explorar las condiciones que 
permitan una acumulación sostenida de fuerzas.

No pretendemos constituir una nueva organización por de-
creto, sino explorar las posibilidades de un frente único, respe-
tando la independencia política y organizativa de sus participan-
tes.

Avanzar por separado, golpear juntos.
Que el debate, la experiencia compartida y la acción común 

determinen el camino y las formas organizativas necesarias.
Invitamos a organizaciones políticas, sindicatos, movi-

mientos sociales y militantes independientes a participar en 
este encuentro abierto, sin exigir acuerdos previos sobre todas 
las cuestiones planteadas.
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